
El pasado mes de marzo se cumplieron los primeros cinco años de vida
del Centro de Investigación Biomédica de La Rioja (CIBIR). Hojeando ahora lo
que en aquel ya lejano 2007 se dijo, las expectativas que todos nos formamos
y la ilusión con la que se trabajó para conseguir que por fin La Rioja tuviera
un espacio para investigar en salud, han merecido el esfuerzo invertido.

Un lustro en términos de investigación en salud es un breve paréntesis,
menos aún si tenemos en cuenta que las primeras líneas de investigación co-
menzaron realmente a trabajar en 2008. Cabe por tanto, sospechar que es
pronto para hacer una reflexión que dé sensación de deber ya cumplido, so-
bre todo si el que escribe estas líneas alguna responsabilidad tuvo y sigue te-
niendo, tanto en la puesta en marcha del centro, como en su actual desarrollo.

Sin embargo, reduciéndolo todo al análisis más desapasionado, es po-
sible extraer algunas conclusiones objetivas de lo que ha sido el CIBIR hasta
ahora y que en cierta manera marcan nuestro camino futuro.

La primera de estas conclusiones es evidente. El CIBIR vino a llenar un
vacío histórico en la Sanidad riojana. Salvo por la iniciativa particular de al-
gunos profesionales sanitarios, La Rioja era un páramo desolado en investi-
gación en salud. En 2007, nuestro centro de investigación vino a cubrir ese
hueco, planteándose como elemento esencial para articular un medio de in-
vestigación que es, o debe ser, consustancial al funcionamiento de todo sis-
tema sanitario.

La segunda se centra en el carácter práctico del CIBIR. No quisimos
nunca ni hacer castillos en el aire, ni convertirnos en una réplica autonómica
de otras instituciones. Nuestro objetivo fue y sigue siendo el mismo: encon-
trar un camino propio en investigación, adecuado a nuestra dimensión, apo-
yándonos en grupos y en líneas de investigación, cuyo fin sea solucionar
problemas de salud. A pesar de que algunos no creían posible que nadie vi-
niera a investigar a La Rioja, contamos ya con un grupo de líneas que están
articuladas, funcionan, se reconocen y se valoran en el exterior y son la base
sobre la que se erige nuestro sistema de investigación biomédica.
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La tercera conclusión es fruto directo de la anterior. Se trata del fomento
de la labor investigadora de nuestros profesionales sanitarios. Con la creación
del CIBIR se instituyó un centro en el que es posible concentrar no sólo el
intercambio de ideas, sino también la formación y el desarrollo de la faceta
investigadora del profesional sanitario. Dicho de otra manera, nuestros sani-
tarios tienen un espacio con las herramientas necesarias para trabajar y for-
marse en la innovación sanitaria.

A nadie le puede caber duda de que estos principios, son también los
que definen nuestro futuro más inmediato en materia de investigación.
Nuestro camino sigue siendo el mismo que el primer día.

El Gobierno de La Rioja, creo que es conveniente decirlo claramente en
estos momentos de incertidumbre, sigue manteniendo su compromiso con
la investigación biomédica y lo va a seguir desarrollando de la misma manera
que lo ha hecho hasta ahora. Sin grandes palabras, sino con hechos y reali-
dades; sin querer inventar lo que otros ya hacen, pero apostando por las lí-
neas eficientes orientadas a los resultados prácticos en salud y sobre todo
garantizando que nuestro Sistema Público de Salud de La Rioja tenga un es-
pacio para trabajar e investigar en salud, del que salgan soluciones para los
ciudadanos.

Quisiera por último, abusando de la oportunidad que esta revista me ha
dado, aprovechar estas líneas para enviar un mensaje de agradecimiento y
felicitación a los auténticos responsables de que hoy podamos hablar de in-
vestigación biomédica en La Rioja. Me refiero obviamente a todos aquellos
que participan activamente en el desarrollo y en la gestión de la investiga-
ción riojana; jefes de grupo, investigadores, ayudantes, becarios, gestores...
Todos son responsables de que La Rioja haya dado en cinco años un paso
de gigante que era prácticamente impensable hace poco menos de una dé-
cada. A todos vosotros mi felicitación personal y mi compromiso de que la
investigación biomédica riojana va a seguir adelante.
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